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La cruz encaja a través de una pieza troncopiramidal invertida en la parte 
alta de un nudo, único subsistente del mismo, hoy no conservado y al parecer 
perdido ya en el siglo XIX. Sin embargo sí conserva el astil, formado por una co-
lumna jónica con guirnaldas, cartelas y ces a buril. Una buena proporción y ar-
monía guarda todo el conjunto de la cruz, que es de plata en su color excepto el 
paño de pureza del Crucificado, que lo es de plata dorada. Las proporciones ge-
nerales de la pieza, aun a falta de parte del nudo, recuerdan bastante el diseño de 
cruz que hace Juan de Arfe en su "De Varia Commensuración..." 28  

La decoración de la obra está realizada con la técnica del repujado y cince-
lado más algunas piezas fundidas, todo según las normas frecuentes bajo-
renacentistas. Los fondos de las cartelas ofrecen una superficie muy compacta a 
base de puntos que contrastan con el pulido de los elementos figurativos y en-
marcamientos. 

Hemos de advertir, cosa ya habitual en este tipo de obras, que esta cruz ha 
sufrido distintas transformaciones por arreglos y limpiezas; así, todo el eje verti-
cal que hoy aparece en el anverso corresponde al reverso, exceptuando los me-
dallones del crucero. En nuestra descripción ubicaremos las figuras en el sitio 
donde realmente les corresponde. 

En primer lugar hemos de destacar al Crucificado, obra bellísima y admira-
blemente modelada, pese a su pequeño tamaño (no llega a 20 cm. de alto), con 
un magnífico estudio de la anatomía que muestra un cuerpo apolíneo, delgado, 
perfecto, casi un precedente del famoso Cristo de la Clemencia de Martínez 
Montañés, aunque con una cabeza más dramática al aparecer aquí Jesús muerto. 
Es ésta una figura de elevado canon, correcta de formas y de nobilísima perfec-
ción que nos hace recordar obras italianas, y no sería de extrañar que esta escul-
tura derive de un modelo anterior importado. La cabeza, suavemente inclinada, 
aparece con la corona de espinas y los abundantes cabellos parecen retocados a 
punta de buril. El paño de pureza, anudado a la derecha, es pequeño, con lo que 
el desnudo se muestra más limpiamente. 

Tras la imagen de Cristo, en el crucero, se representa la ciudad de Jerusa-
lén, con chapiteles, torres, tejados y en el cielo el sol y la luna, todo ello en un 
marco oval con cueros y cuatro mascarones femeninos. 

En los cuatro extremos de la cruz aparece, arriba, el pelícano alimentando 
a sus polluelos, en un marco ovalado; abajo, María Magdalena con los brazos cru-
zados en el pecho en un paisaje con árboles (el marco aquí es cuadrilobulado con 
cueros retorcidos). En los dos extremos de los brazos están las figuras de la Vir -
gen Dolorosa y de San Juan respectivamente, ambas en elegantes actitudes plañi-
deras, en marcos ovales dispuestos en vertical. 

En las zonas intermedias de cada uno de los brazos hay un pequeño meda-
llón oval que alberga el busto barbado de un santo apóstol, San Pedro y San 

28 ARPHE Y VILLAFAÑE, loan de: De Varia Commesuración. Libro Quarlo. Sevilla, 1585. Ed. facsí-
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